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ñera, y todos afirman lo mismo. Asi que de necesidad hemos de 
pelear con esta mucha gente. 

¿Cómo, dice Cyro, aun no me has dicho las fuerzas de los ene-* 
mlgos, ni tampoco las nuestras? para que sabidas ambas, consulte­
mos sobre ello cómo podremos mejor pelear. Oye , dice Cyaxáres: 
Creso Rey de Lydia dicen que trae diez mil de caballo, y de fle­
cheros y hombres de escudo mas de quarenta mil. Artamas Prin-, 
cipe de la gran Frygia, dicen que trae ocho mil de caballo, y de 
hombres de lanza y de escudo no menos de quarenta mil. Aribeo Rey 
de Capadocia trae seis mil de caballo, y de ballesteros y de hom­
bres que traen escudo no menos de treinta mil. Maragdon Árabe 
trae diez mil de caballo, y cien carros de guerra , y de tiradores de 
honda trae muy grande copia. Y los Griegos que moran en Asia no 
se sabe de cierto si vienen con ellos. Mas los de aquella parte de 
Frygia, que linda con el Helesponto dicen que se juntan con Ga-
beo, que tiene en los campos Caystrios seis mil de caballo , y diez 
mil de escudo. Y los Caras y Cilices y Paflagones dicese que no 

vie-
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í(5 ojcn-ocxí^iAí^í a-yeiy, Aoyyo<po- TOÍ Jtaí K/Atttet* jtcti nct<pAc(.yoya£ 
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vienen, aunque han sido llamados. Y el Rey de Asyría qué tiene 
á Babylonia y toda la otra Asyría, pienso yo que trae no menos de 
veinte mil de caballo , y de carros de guerra , según que sé de cier­
to , no mas de doscientos y mucha infantería; porque asi lo acos­
tumbra hacer, cada vez que nos entra la tierra. 

De manera, dice Cyro , que tu dices que hay de los enemigos 
sesenta mil de caballo , y hombres de escudo y flecheros mas de 
doscientos mil. Ahora pues cuéntame los tuyos quantos son. Serán, 
dice Cyaxáres, mas de diez mil Medos de á caballo, y hombres de 
escudo y flecheros serán de nuestro Reyno á lo menos sesenta mil, 
y de los Armenios nuestros vecinos que vendrán en nuestra ayuda, 
serán quatro mil de caballo y veinte mil infantes. Luego según tu 
me cuentas, dice Cyro , tenemos menos de la tercia parte de gente 
de caballo que los enemigos, y de hombres de pie casi la mitad 
menos. ¿Pues cómo, dice Cyaxáres, piensas que son pocos los Per­
sas que tu dices que traes ? Si habremos menester mas gente de guer­
ra ó no, dice Cyro , después lo consultaremos : ahora quiero que me 
digas la manera de pelear de los unos y de los otros que tal es. 

Casi toda es una misma manera, dice Cyaxáres, la de todos ; 
por-
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porque los suyos y los nuestros son flecheros y tiradores de azaga­
ya y dardo. Luego, dice Cyro, ¿de necesidad han de pelear con ti­
ros , pues vienen armados con esas armas ? Asi es, respondió Cya­
xáres. De manera que en tal caso, dice Cyro , la vi&oria será de 
los que fueren mas; porque los pocos heridos de los muchos mas 
presto serán apocados y acabados, que no los muchos de los po­
cos. Pues si asi es ó Cyro, dice Cyaxáres, no podemos hallar cosa 
mejor que enviar á Persia, y mostrarles, que sí los Medos lo pasan 
mal, que lo peor vendrá á los Persas > y juntamente con esto pe­
dirles mas gente de guerra. Esto quiero bien que sepas, dixoCyro, 
que aunque vengan todos los Persas no podemos sobrepujar á los 
enemigos en numero de gente. 

Pues luego, dixo Cyaxáres, ¿ qué otra cosa ves que sea mejor 
que esta ? Respondió Cyro : yo , dice, si fuera que tu , haría muy 
en breve atmas para todos los Persas que viniesen , tales quales son 
aquellas que traen los que vienen con nosotros, nombrados Omóti-
mos : conviene á saber , traen coseletes para los pechos , y traen un 
escudo para la mano izquierda, y traen un segur ó espada en la 

mano derecha. Si esto nos aparejas ó mandas aparejar, harás dos 
efec-
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efe&os, qué podremos ir mas seguramente á acometer de cerca los 
contrarios, y los enemigos escogerán antes de huir que no de es^ 
perar ; y desta manera nos ponemos en orden á nosotros mismos pa-< 
ra contra los que esperaren; y los que dellos huyeren , os echamos 
en las manos á vosotros y á los vuestros de á caballo , de manera 
que no tengan espacio para poder huir ni tornarse. 

3 Pues como esto acabase de hablar Cyro , y le pareciese á Cya-
xáres que decia muy bien, no curó de hablar mas en enviar por 
mas gente de guerra, sino mandó que les aparejasen todas las ar­
mas arriba dichas; y quando casi las tenia acabadas y á punto , es­
tando ya alli presentes los Omótimos de los Persas , que traían á 
cargo el exercito Persiano , mandólos llamar á todos que se ayunta-; 
sen, Cyro les hizo este razonamiento. 

4 " Varones amigos, ' quando os miro á vosotros de la ma-< 
f" ñera que estáis armados, y los ánimos que tenéis aparejados pa-
" ra venir á manos con los enemigos, no obstante al ver los Per-
"sas que os siguen armados con tales armas, que solo desde muy 
r" lejos pueden pelear , pudiera temer que siendo vosotros los Omó-

tl-
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TCoXifJLÍoii Jlí TO (peóyeii', y\ TO fií- TO airo Tlífiruv rfarreo fia., hfat, <N| 

vav a.ipzTÚTífov. T¿Tf]ai¿t\i «he, e<pn, zlrtíiv \¿ytrcti o Kiíf §y, coyuyo,* 

r/ÁCLí [úv cLVTohi ívrl rovi ftívov'&í' yccv «.UTOVS , T<¿</¡e" 

OÍ y¿ fiíy T CLV OLVTCÚV qnúyudtfTov- «h'. " ''AvchpeS <píAo¡, íyc¿ V/XOLÍ " 

TOUS V¡Jüly X.0,1 TOlS '{<7C7tO& VlflO- Of®V, &VT0VS fih yg?foü'7fr.<,G¡JLtVOVS " 

fMv > ¿S ¡jJh % o \ á ( W i yJtrrt cpetJ- ou-rceí x<tl Tcti5 ^u^* i5 tffcLfz-" 

ytiv, /AVIT' a.vdLT'ficpíc^ti. ax.ívat,<7}itvVí , ¿ í e<5 ^« ' fa? auf¿-iC 

•y. Ktjp@-' /¿ev OUTÍ»? eAe£e" T&> /¿Í^OVTCLS TOI? TtoXijAÍmi , T O O ? " 

</te Ki»ot,?ápvi éího^é T Í et¡ Aeyeii/, «h' é7r,o¿4év&'S ¿/¿ly Ylípv&í >tv«-<c 

JtCtl TOM /¿¿V r7tKÚVC, f¿íTOL'7ríf¿'7rí- VOKTXOdy 0T1 0UT6J5 Cú'7lKl<rflZVOl ¿~ iC 

cQrfy OUX-ÍTÍ e/¿5/¿v>iTo , 7T5t/'eo"3tei'á- ff;v, &>S ÓTJ TífoorciTÓ/ra) TAVOSV- <C 

^ÉTO «he 'o'Tth.au Tot wf oeipn/^év*. X} Tes ^á^eo^tt / , e J W c t , f¿Y\ oAi'yoi" 

i Oración de Cyro á los Omótimos , en la qual tanto los alaba que les muestra 
que tiene temor del peligro en que los podria poner su mucho esfuerzo ; y con esta 
congoxa los acaricia artificiosamente, para que lo que les ha de encomendar lo ha­
gan de mejor gana. 
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" timos pocos y desnudos de bastante compañía que os ayude, en­
contrando con muchos enemigos recibiriades algún mal y daño. 
"Mas ahora pues que venís con cuerpos varoniles y muy esforza-
" dos , en los quales no hay que tachar, antes dais á entender que 
""querriades estar yá en el efecto , y los compañeros han de tener 
" también las armas semejantes á las nuestras: á vuestro cargo es in-
'" citarles y despertarles los ánimos para la batalla, y ponerles ma-
"yor animo y esfuerzo para ella. Que cierto no solamente conviene 
*' al Principe y caudillo que él mismo sea bueno ; pero juntamente de-
r<t be tener cuidado de los subditos, y procurar que aquellos sean muy 
r" buenos." 

5 Y después que así les habló Cyro, todos se alegraron, pen­
sando que habían de pelear muchos en su ayuda; y uno dellos co­
menzó á decir desta manera : "Acaso os causará admiración , amigos, 
" si yo aconsejo á Cyro que hable por nosotros, quando hubieren 
rit tomado yá armas iguales á las nuestras aquellos que han de pelear 
r" en nuestra compañía; pero yo conozco , dice, que las razones de 
3? aquellos que pueden mucho para hacer bien y mal en gran ma­
c e r a penetran los ánimos de los oyentes. Y si estos tales dan do-
*" nes y dádivas, aunque sean menores que los que suelen dar los se-

; ¡ me-

ÍC fÁvrf, y x-ai éfii/^oi (rufifti-^M f¿íroL rrXetóvay <tya¡vui(TjcLi'. eT$ 
" GV[¿'7CÍ'7tr\aVTtlí 'XoMjlíotS 'TToA- <N dLVTM 3t*j íhíPt T O í x i V 

" Á o i S , Trasoiré TÍ . vvv ovv, «<£>», " A A \ ¿ fctvj^dj'A f¿h> e<p?J, t- " 

" aas^TcL (¿h 'ep^on-eS avJlpccv y- eras <J\}̂ a> \éym j 4 KrJp<» <j'j/n-í( 

" XÍTÍ ov f&ífiTrlx' o7rAot, fre Í(J-AI Cvteóaa TI ejVeíV wx\e. iifiaiv, " 

" AUTO l 5 OfíOlA T0IS TífiiTipolí' TCLí OTAV TCÍ, ÓVAGC KcL¡JiC>-íva¡(TV! 0¡ " 

" y e fiy\v •^v^a.i cuirav j-iiyuv, Tifiiv /¿sMoi/xeí o-ti/¿/¿xyeio-9ot,¡. " 

" y/ííTífov TO ípyov. ¿JJ^OJ'T©-' ¿Á\<¿ yiyQGxa yif , ecp» , '¿TI O¡ " 

ya,p e<r<y fc% CUITOV //.¿VOV kya.- TCCV ¡ICAVCÍTÁTO»/ XOLÍ VJ JCOU Jtct-" 
íjov eifct», aA\<¿ x,«,i TCOV ¿pyo- 3Cffl5

 TTOUIV Xnyoi, OVTOI K%¡ / ¿ í - < ( 

' f¿¡va>v ttrtfieXa c&cu , o-n-íúí ¿5 A«f«t ÍVC/IÓOVT&I TOAÍ •vJ/Uycí.iS " 

" 9>í\Tl<?0l e'ffOVTOLí. » T0V ¿X0U0VTÍBV' XU¡ <S\Ü>ps(< W </!<-" 

„ e * O /*g" O'JTCÍS üiríV oí ^ </lao-(v 01 Toí^roi, jtáv /¿e;'<» Tvy-U 

í!eO">1¡W /«ev 7rávTe5 , vo/Ai'^omS yáf*l ovrot , >j T * W<t/«, T « " 

M «P>o-
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-*! mejantes é iguales á los que Jos reciben , los estiman en mucho mas. 
•" Y por eso también los Persas que aquí están ayuntados por Cyro, 
"mas alegremente recibirán su amonestación que la nuestra : y los 
" que nuevamente son de la orden de los Omótimos tendrán por mas 
"cierto y firme lo que hiciere el hijo del Rey su Capitán general, 
" que no lo que nosotros hiciéremos, aunque sea lo mismo. Mas no 
" por esto tampoco me parece que debemos nosotros descuidarnos en 
" amonestar también por nuestra parte los compañeros; antes por to-
"das vias nos conviene animar los corazones destos, porque á no­
sotros es útil y provechoso de qualquier suerte que ellos vengan 
•" á ser mejores." 

6 Pues Cyro, teniendo yá delante de sí todas las armas qué á 
los Persas se habían de dar , para juntarlos con los Omótimos, man­
dó que todos se juntasen delante del, y hablóles desta manera : "Va-
" roñes Persas, : nacidos y criados sois en la misma tierra que noso-
41 tros : y asi como no tenéis peores los cuerpos que nosotros, así 
M también conviene que no tengáis mas ruines los ánimos. Pues sien­

do 

" oftoíav i'o/ttá /¿e/^oi'©-' aura, T¡~ S^fcov Jyyuv TrívTai TO q>pów-i( 

" flCCVT&l 0¡ AcLfl&ÁyoVTíí. »*í VVVy f¿A. VlfAlV 70L/ 'íefCLi T £ T O ^ p í | - l < 

íX ítpn , oí néfccLi 7íUf>ctxAijl)-éy- CÍ/AOV , o , T Í OLV S¿TOI ¡¿ÍATÍO- ' C 

"-Tes v7to Kófé TroÁÍi /¿xA\oy vas ytvavTtu." 
<C Hff^-yKTOI'TflLÍ , 5? ¿<p' TjfJLXV -7CCL- cf'. O'liTOü cf[y\ 0 KvpOi Jt&Tet.-» 

" paxa,Aoí)f¿ívoi' ú í TÍ TOÜS O/¿O- 02¡'S TO, ocrA* íiS TO fiíeov, X5Í 

*_ TÍ/liODi KCLfiq'áfAíVQl y (¿ÍQ&IOTÍ- GVyXoiÁíGcLÍ tfávT&S TOVÍ FLípffay 
1 paí Gtpíaiy v\y:/\<rovTct,i e^íiv T £ - efpa,T¡áTa.$ eAe^e TOIOLJIÍ' " "Av~ <C 

" T O j W7T0 jScWiAéúúS Tí TtaüJioi JlpíS YlípGCU , V¡Xílí xj 'zq>VTÍ ÍV U 

" Jcai w7tQ <rpa.T>i70cF y¡yv¿/jLívo'j, TU <VJTV¡ y¡f¿i v y^ápa, , 59 íTpá- " 

* M u v<p v\f¿a¡]> g('5 T0 a ¿ T ¿ T £_ <p»-j-g- XAI T ¿ <ráf¿cLTsí yt yf¿a¡v(í 

•' TO otyoiv'Jo. cL'KíiyoLi ¡JLVITOI OU- oví^h "VíípovcL 'íyiTi , -\>vyéA r e " 

' </lí TO, TífAíTípcl, yoyf ¿ M * ^JlíV XOLKIOVCLÍ VfJLiV VfOGy]Xíl 7¡- " 

*&OJTI Tfo'XCii J^ej Tñy ¿y_ I¿QV '¿"yw. TOÍ&TOI cfC '¿VTÍÍ , h u 

" /¿ev 

i Oración de Cyro á los Persas , en la qual con la memoria del beneficio que les 
ha hecho les obliga á cumplir con la dignidad en que los pone, y con la esperanza de 
poderla alcanzar con efecto les pone animo para merecerla bien peleando. 
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<« do tales en vuestra patria, no participabais de iguales honras qud 
f nosotros: no porque nosotros os lo estorvasemos, sino porque te-
" niais necesidad de trabajar y buscar la vida. Pero ahora, con la 
" ayuda de Dios, he de cuidar yo de vuestra subsistencia> y así os 
" será lícito , si quisieredes, tomando las mismas armas que nosotros 
" tenemos, aunque seáis hasta ahora menores en dignidad, entrar con 
" nosotros en el mismo peligro; y si alguno de vosotros se mostrare 
" bueno y esforzado , podrá ser honrado igualmente que nosotros lo 
"somos. 

" El tiempo pasado fuisteis también flecheros y tiradores como no-
" sotros, y si no erais tan buenos, no es de maravillar, porque no 
" tuvisteis ocio como nosotros para os exercitar en esto. Mas yá aho-
" ra , teniendo como tenéis esta armadura , no tenemos mas que vo-
" sotros: yá tenéis cada uno el coselete en los pechos, y la espada 
" ó segur en la derecha, con que conviene herir los contrarios, sin 
" que sea menester temer que no erremos hiriendo , como quando tí-
" ramos el arco ó la honda. Pues en esto ¿ qué es lo que difiere uno 
** de nosotros del otro sino en la osadía ? la qual no menos os con­

f i e -

" fJUV TV) CTcLTpi'c/lí y flÍTííyíTí fOVÍ yjZM TOUlTOL TCOltl V Í | T Í , < c 

" TSV Iffffli/ yfuv y y ^ ó(p' y\/zav {jfrh JzvfAzfóv oü y¿¡> % v- ' c 

*' zr7et\zJíVTíí , a,A\ meo TOV TZ ¡ZIV %o\v\ , áxJ7eif> y\¡jnv •> TOVTGIV'C 

" íTeiT7\^ticL ai/zyxviv v/ziv g ¡ftí.t WijtieAeiff^ai. tv <f[l TviĴ e TVÍ " 
a '7ropí(i(Qzi. vuv c/le 'oTraS ¡úv óieAíau •, yJlh y\¡itü vfiav Tpoi^o-" 

" TCLUTO, Y^írí, e/Ao/ /ieÁvicei , avv fziv. Jépz^ fúv yap ieíp\ T ¿ C£ 

" T O I - 5 02015" íjjfrr"' ^ ú/¿iv ., íl 7"¿pva. k¡>[¿ó?a>v \xzq-a '¿cfcLt," 

ii' W Á A ol¡Í7eíf •ysppoy <At ev TVI api^epct, b ^ráv-<( 

"vi/¿ei$ '¿^o/ztv , xz¡ ¿l T i yeípo- T Í ? tljío-fiéz <popeiy, (¿z^mpa," 

"ves rifzav ifí , í¡i TOV zvrov v- <N y\ azyzfii \v TV¡ <T-e?ióo, M <c 

" / ¿ ¡ V x'lV^VVOV \¡j£>ZiVtiV Xa,'/ Ti \x ¿Si -WZiíW TOUS «VsU/TlVs. Jlí^il, U 

" TOUTOSÍI xtzAov xa.y&Jfov 'yíyr/iTcU, yí^h QVÁZT1O[¿ÍVOV, jiy\ TI 7ezt-ÍC 

Tai/ ofioíaiv y,[iiv zfyyo-^zi. ffzvrti í£z[¿*íf>Ta>¡ziv. TÍ ovv zv u 

c Tov ¡zív ovv '7Cpóo-Jív vpóvoy, \v roúroií eTep@^ IrípW yjzcev c< 

V/ZÍIÍ TÍ T O ^ Í T I I t¿¡ kxo'/Tifzl S^touplpoi , ^Xw \v ToÁ/zy j tu/ y-í6 

y\Tí, xzi y,¡ziiim xz¡ íí T ¡ -yi{~ S"h v¡ztv 7rpccvi>c£i 'W\ov<z y\fzoóvu 

M z " 7SU-
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" viene á vosotros mostrar que á nos. El codiciar la vi&oría * , que 
" es aquella que adquiere todo lo bueno y honesto, y lo conserva , 
•** decid , ¿ por qué ha de tocar mas á nosotros que á vosotros ? Y el 
" mando y señorío , que es lo que dá y otorga todo lo de los ven-
" cidos á los vencedores, ¿ por qué razón es mas necesario á noso-
" tros que á vosotros ? 

" Con esto os he dicho todo lo que co nviene: veis aquí las ar-
"mas , el que las ha menester tómelas, y vayase á escribir luego ante 
" el Centurión y Capitán de la compañía, por la misma orden que 
"nos somos escritos. Y el que se contentare con quedarse en lugar 
"de soldado jornalero , 1 quédese en sus armas de servicio." 

7 Así acabó Cyro de hablarles. Los Persas, oído esto , pensaron 
entre sí, que si amonestados para trabajar en una misma cosa , y para 
alcanzar un mismo premio , no lo quisieren hacer , que toda su vida 
vivirían pobres de seso y de hacienda. Por lo qual todos se escri­
bieron luego, y todos tomaron las armas. Mientras que se decia que 
los enemigos venían, y no llegaban , en todo este tiempo Cyro pro-

cu-

«* Trct/ŝ yeo-Scti. vlwí TÍ ry*/> g7f<- /¿¡cSfrxpó/y X^ e^"cU ' 3t0!-Tcí"<< 

"^u/Aeiv, Vi T * XCLÁOC TrávT* x#-' ft&íra \v TOÍS C-ampe-nJcoi S ó - " 
t c T ¿ a.y&f¿L XTOLTCLI xcti dóo^ii, -tfAojS. » 

" TÍ /AxMoi/ H/AIV 71 V/AIV -7Tp0i7Jl- Q. 'O ¡Úv OVTOlí UTTiV. OMiOIJ* 

" Xtl •-, 5tpC¿TOt4 Tt , 0 TTÁfTA T ¿ CTttVTíi <ñí Oí OepCTOtl hÓjULKTOiV , 6( 

" T®V vfrfovcev TO¡5 íópen^OíTi J ^ - <7ruf«xaAoó/A€i'oi ¿ e r e T ¿ ó/¿o¡at, 

"pí tTOtí , T¡' éjJCOS y/AZi fMLtXoV 3J 7T0VOVVTÍÍ TÚÍV *¿T«f TUy^áveíV, 

" X5-I ¿¿¡¿oís TOt/rou ^eicQxfj /*»i .̂ A.íia'fe'a't TOÚJT* Tro<eiv, J^Í-

* TráCTO, , ¿paLTÉ T ¿ OTA* -^áK- Ot/AĴ &VOUi'TeS (¿¡(/¡íÓUV' ¿«j 0UT& 

" Tct' ¿ /Aíi» %f»í(^v ÁaL/m.CsLv¿Tce £v) «//roy páipoy*] cu Ttáv'zü , ¿veAa-
<t']*üTct , K-cti <f7royp*^ío-^ú) 7rpoS bOK Tg TOI OTAOI, «jTávreS. ev & <N 

" TOÍI Tct£iia.¡>')(ov t¡$ TY\V IfioícLV o¡ 7roAé/*io» \\¿yov1o fúv irpocritvcti, 
UT¿£IV fl/Aiv" ÓT<» c/l' apjcgí e? 'Q'cLpwM S^í ^¡AíTrce , ev T-y-ra e-

creí-

i Aunque les pudiera decir esto mismo de otra manera , pero náceles mención de 
los premios de ía victoria porque mas la deseen, 

a Puesto delante tal denuesto, todos procuran evitar tal deshonra. 
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juraba "de éxercítar los cuerpos de los suyos, para que cobrasen fuer­
zas y enseñarles la ordenanza, é Incitar y despertar sus ánimos para 
ías cosas de la guerra. 

8 Y primero tomando algunos ministros de Cyaxáres, les man­
daba que á cada qual de los soldados les diesen aparejado todo lo 
que habían menester : y esto asi proveído , no les dexó otra cosa que 
hacer, sino exercitarse para la guerra: teniendo por cosa sabida x y 
cierta, que aquellos hombres se diferencian y aventajan de los otros, 
que no se ocupan ni divierten á muchas cosas , sino que en sola aque­
lla se ocupan y exercitan siempre en que principalmente desean sa­
lir excelentes. Por lo qual demás desto , quitándoles de los exercicios 
de guerra, el exercitarse en el arco y en toda manera de tirar, so­
lamente les dexó que se exercitasen en pelear de espada y de segur 
y escudo, armados con sus coseletes. Y con esto les aparejó los áni­
mos para que fuesen buenos, para ir determinadamente á encontrar 
y afrontar con los enemigos, ó se entendiese claro dellos que no 
valían nada para llevarlos á la pelea por compañeros. Lo qual tienen 
por cosa áspera y muy infame aquellos que saben que no por otra 

cosa 

7re¡pa.T0 o Kupo5 a.axa y ¡Av T¿ <sá-

f¿CL¡0. TúiV //,$ íCUíTOy -7T/05 £%W, 

^¡¿[¿GXÍIV J[\ TCI Tetx1ix,á , ^viyeiy 

As 7*1 ^ X * 5 e ' 5 T a TroAe/Aijcá. 

» . K&j -/rpíBTOV fíh ActCaí' 

•/tu/a. Kuc t^á /k maifíTAi , Trpo-

tfíTaJríy gxá<roi5 TOOV «j-'fí&TlfflprfiíV 

txcLvai , cov e ^ ¿ V ] o , T r á m i Ttiicm-

fiéva, Tct/ct%€iV TOSTO <N TCCL-

fCLGXÍVXV&í 5 y^h CLVTQÜ CtVo \-

XeAocTreí, 7[ avxíiv T & a.//.(p¡ TOV 

Ttó\t¡jLQv • \¡Liin S"6xay x.a'jot/Aí-

jfumoútM y OTÍ « T O ¡ .jtpctTí'roi exa.-

q"& yi'yyovrou , oí kv ktpífitvoi TOO 

7T0M0¡5 'XpoGí'yílV TOV VOUV , I7tl 

tv epyoy Tpcc7rovjoci. x-a.¡ CLUTQV dNg 

TCÍV *7fotel¿r>ia)v 'XtfiíXav %a.¡ TO 

To£<i> /JLíXíTCtV X(Xl «.XOVTiCt) , 5CA-

TgAi7Te T^TO /AOVOV CUITO I § , TO 

crup /¿aVctípot/ 5ca,i y¿ppct) x-cti j w -

pdxi /*¿p^ÉO-9oti. ¿ o r e ev^us cc'J-

T « V -ar&peaxeíWe TCLÍ ywficLí , coS 

¿/¿ocre j'xgov gi» T O I Í •nroAe/AÍoí? > 

3j óyí*oÁoy?iTs'oi' ^e^evos ct&'o!^ e t -

VcU O-VflfAz-^O'JÍ. T^TO <N %*^-g"" 

TTO» o/*oAo"y>i<ron, fti TÍVSS av ií<fla<riv 
ti 
OTÍ 

1 Nota que los hombres divertidos á muchas cosas , en ninguna pueden ser tan 
perfectos como si se diesen á una sola. 
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cosa los mantienen, sino para que peleen por aquellos que los sus­

tentan. 
9 Demás desto , considerando Cyro que mas quieren los hombres 

exercitar aquello sobre que hay competencia y contención , mandó 
pregonar contiendas de todas aquellas cosas en que era bien se exer-
citasen los soldados : y también mandó pregonar , que qualquiera hom­
bre particular fuese obediente á su Capitán , y amigo de trabajo y, 
de ponerse á peligro con discreción , y que supiese bien las cosas de 
la guerra, y que fuese pulido en las armas, y amigo de honra y, 
prez sobre todo. Y que el Quincurion ' se hubiese como qualquiera 
buen soldado particular , é hiciese que su quadrilla fuese tal en quan-
to él pudiese. Y el Decurión * asimismo la suya : y al Primípilo # ó 
caporal de la esquadra , y al Centurión 3 ó Capitán de cíen hom­
bres le encargó que tuviese muy obediente y muy animosa toda la 
capitanía. Y á cada qual de los otros Capitanes que tenían cargo , 
les pidió que sin mas mandárselo , tuviesen cuidado de lo que con-

ve-

OTÍ yJlí ^¡ 'ÍV ¿A\o Tpítporfai, Jlvvov ¡uar' ÍV Tot^íctS , w í e-wríi-

71 OTrOli /A(¡lp¿£»¡''¡0(,í VTTíf TfflV Tfí- f¿OV& TCCV <fp&Tia>TlXOÚV , JCCíi <piA()-

(póvrav. •¡ta.Xov vCíf! OTCÁCC , xa,¡ <pi\¿Tif¿ov 

G'. " E T ¡ <N TTOGS TVTOÍS h- íKl TÍZai TOlS TOÍVTOÍS" 'TTíVT&^áp-

yoviauS , OTI TCifl ¿Tfocra)/ la ye- yc¿ S^ , ÜJJTOV '¿VTCL Qlóvfftp TQV 

VCÍ-/\<U ciSpooTtoií <piAovgix,('ctí, uroÁv ¿uyaSov ¡Jliánnv , xa} TYIV TrtvrcL-

/¿O-MoV VfÍÁOVGl T&UTCL CLGXilV , J^Ot , gf'S T0 &UVCLT0V , TOlCLVTW 7TU-

aryméji T Í AUTO I 5 rfpoti'ffív a/xxv- fíyuv' Aíxxhé^pyjú M , rv\v JlíxcL-

TO>V , oVoffcc íyívaxrxev acutí cQ~£i <̂ &' av&VTaS S^í Xo^&yqi , TOV 

cn.ya.fov eivoLi vito <fP&TÍIMTW. k Xoyyv' ¿¿5 A CLVTOIS ToJrtípya' 

M rrpoíi'7ft, TxJ^e hv ¡̂ ¡fflTM [¿h, aí A cáirccí íxíq~<j> TUV a.XKaiv 

ÍO.VT0V 'GfcLfíyj.W íU'7rrcif'Y¡ TOlí if>- OipyyVTCúV , O.Vt'XÍxÁftTOV A'JTOV 'oV-

V^ÍTÍ , Jcott e9eAo7roi'ov , xj (BÍAOJCÍV- T& tvifAíteíodu fy TM vtp a.v-> 
rea 

i Quincurion es Caporal de cinco hombres. 
2 Decurión es Capitán de diez hombres. 
* Primipilo llama Gradan al Cabo de esquadra : cada esquadra constaba de veinte 

y quatro hombres. 
3 Centurión es Capitán de cien hombres. 


